
José Maria. Cañas. 

Cada vez que nuestra balanza de 
pagos arroja unos números en rojo, 
el Gobi0 rno anuncia la necesidad de 
que el colón en relación con el dó
lar, pierda valor. En otras y más sen
citlas palabras, que el dólar aumen
te de precio. O lo que es lo mismo, 
en ya más dolorosas palabras, el co
lón valga menos, 

Cuando el comentarista era jo
ven, el dólar costaba a los costarri
censes fa adorable cifra de dos colo
nes veinticinco. Alrededor del final 
de la primera guerra mundial, el dó
lar cambió su encantador precio ori
¡¡Jinal, por el de cuatro colones. Y des
de que salimos de la segunda guerra 
mundial, el dólar se nos encajó en 
la inquietante cifra de seis colones 
con sesenta y cinco céntimos. Las cir
cunstancias de la vida, que nunca fal
tan problomas, nos metieron en una 
serie de complicados enredos económi
cos por los cuales nuestra balanza de 
pagos se desfinanciaba con una asi· 
duidad inquietante al parecer, visto 
el asunto, así, como de primera ojea
da. Pero conforme pasaron los años 
y los Gobiernos, si bien nos acostum
bramos a "~a danza de la Balanza", 
nunca nos acomodamos, pese a ser a
ceptado con resignación cristiana y 
con alto ei¡pfritu patriótico, el sacri
ficio de que el cambio se fuera por 
las nubes, bajo la promesa de que 
pronto las aguas volverian a su can
ee. Durante los Gobiernos de Ulate, 
Figueres, Orlich y Trejos -Y me te
mo no recordar si también en el de 
Echandi- los periódicos anunciaron, 
como ya se había hecho costumbre, 
que el sacrificio de pagar los dóla
res al 8.60, era inevitable, si quería
mos tener una Ba!:anza sana y un cré
dito futuro de- solvencia internacio
nal. 

El costarricense, que es cazurro de 
natural, comenzó a intuir qUe a las 
generaciones de ahora, les estaba to
cando vivir en función del "futuro", 
lo que equivaJfa a pasar ~mbre hoy, 
para que no las pasaran los nietos 
nuestros, sin que exista, dentro de los 
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mecanismos económicos de la sociedad 
capitalista, máquina alguna que nos 
garantice que tan agradable fenóme
no del ma8ima ocurrirá maorable
mente. La realidad es c;¡Ue ahora I:as 
estamos viendo negras.. y las segui
rán viendo negras todos nuestros des
cendientes, mientras nuestros capita
nes no amolden su fantasía a la rea
lidad; en tanto sostengamos los hu,. 
mos de querer ser potencia mundial, 
- hasta que nuestros conductores no 
se encajen, uno tras otro, en la reali
dad irreversible de que somos un 
país pequeño, no de mucha riqueza 
natural, trabajadores en forma pru
dente y con bellfsimos paisajes, a los 
que se le agrega el clima primav .. ral, 
todo lo que constituye confabulación 
para tener de la vida un sentido epi
cúreo y concupiscente. 

cuando el precio del dólar sube, 
sube el precio del: tomate. Esa pudo
rosa planta que nace donde alguien 
haya dejado caer la semilla conteni
da en delgada lasca de la verdma, en 
los restos de un "sanwiche", logra su 
valoración a la misma hora que io 
hace el dólar. Y con e~ tomate, to
dos y cada uno de los articulos que 
tiene a la venta la sociedad de con

.sumo en joyerias, verdulerías, alm"l-
cenes, tiendas en serie, mercados y 
abastecedores, por la razón directa de 
que el precio del dólar alzado, enca
rece los mil artículos que todos nece
sitamos por iEiual, desde el financis
ta hasta el hortelano. La baja de} 
valor del colón, que es el aspecto que 
más directamente nos azota, produce 
inquietud en toda Ja población ya que 
su primer efecto es demostrar, con 
un positivismo irrefutable, que los 
salarios, pensiones y rentas, comien
zan a terminarse "antes", lo que quie
re decir, que comienzan a "no alcan
zar". El reflejo de tan adversas cir
cunstancias produce las continu81S pe
ticiones de alza de salarios, que de
generan en huelgas, muchas de las 
cuales si no llegan a la violencia es 
por puro milagro. Ese es el momen
to en que la armazón de Derecho del 
pa,ís inicia su proceso de convertir
se en agua de borrajas. Ya alguien 
dijo que las "huelgas eran huelgas", 
razón suprema para que la armazón 
jurídica pase a ser "tortais y pan pin
tado" . 

En nuestra organización moderna, 
los C'olegioli de. profesionales se dan 
prisa en fijar salarios mínimos para 
sus colegas, y ello se hace a tono con 
el valor del dólar y e~ precio de los 
comestibles más otros utensilios que 
el hombre usa. Esto equivale a darle 
fijeza y p 0 rmanencia al envileclmien-

to del colón, que termina por no ser
vir ya ni para dar limosna. 

A lo largo de nuestra historia, en 
los últimos años, por mor de los com· 
promisos que hemos ido acumula¡ndo 
para Iograr los servicios que dicen ser 
indispensables para el pueblo, varias 
veces la escasez de dólarei:i ha reali
zado el mismo fenómeno. Pero es 
justo dejar aquí constancia que en to
das las citadas ocasiones, el alza se 
produjo por un tiempa limitado y ne
cesario. Terminado el periodo de sa
crificio, el p~cio del dólar volvió a 
su valor anterior. Dijimos que el cos
tárricense, que es como el papel, pues 
aguanta todo fo q_ue le pongan, (ll· 
neas amarillas por doquier, parquí
metros como negocio y no como solu
ción a problemas de tránsito -irre
versibles mientras no pongan a fun. 
cionar el encendido de los semáforos 
al derecho lógico y no al revés ilógi
co- gasolina a cuatro y medio, etc., 
etc.) soporta carga tras carga (im· 
puesto tras impuesto), con una resig
nación cristiana que conmueve. Pero 
estos sacrificios, antes, ten[an un li
mite, y no ahora, que son "ad libi
tum". o séase, hasta la consumación 
de los siglos, si no baja Dios a repa: 
rar la cosa. 

Una vor.: oficial anunció la posibi
lidad de que ese cambio serla necesa
,rio por "veinticinco años,. más, can
tidad que está de moda. Y que con 
ella, Pl comentarista se ha despedido 
del 6.65, con lágrimas en los ojos, pues 
ya él, por lo menos él, no lo verá 
nunca en lo que le resta de vida. 

Esto nos parece totalmente arbi
trario. El Lic. don Jaime Solera y el 
Lic. don Osear Barahona Streber, ha:1 
hablado y escrito sobre temas eco
nómicos del momento. Y ambos coin
ciden en los puntos monetarios, mani· 
festando, si no nos equivocamos, en 
que la solidez o por lo menos, la per
manencia del colón en un valor pru
dente, pareciera ser la estabilidad e
conómica a la que aspira un pueblo 
que, teniendo estabilidad política y 
segura su vida., no posee estabilidad 
económica, que es como no poseer 
reguridad en el ejercicio necesario 
del comer. 

Don Alberto Martén nos ha con
cedido en tres artlculos magníficamen
te construidoi:i, el problema del pais 
desde su punto de vista, llamando a 
nuestro destino inmediato, "catástrole 

económica". En el cuarto, no menus 
bien construido, expone ~ P~~ al 
que moteja de "milagro economico", 
pero cuyo meo~lo esc~pa a nuestra 
preparación rudimentaria del q~e, co
mo este gacetillero, es económico, de 
natural y educación pero no . eco~o
mista y menos, desde luego, financie-
ro. . De lo dicho por los dos primeros, 
teniamos la impresión de que UD'l 
actitud "austera, una vida menos con
cupiscente, podría llevarnos .~ mol
des más reales y verdaderos , pero 
el Sr. Solera en su intervención. con 
"Patria joven" prepara al tel-eviden
te a seguir con el enrevesado proble
ma de vivir usando un colón que ca
dia día se hace más anémico, para 
lograr tramontar el mal quinquenio, o 
la mala década, o la descalabrada cen· 
turia que nadie sabe cuándo se lle
gará ' a tierra firme. Injusta la ex
piación de un pecado, por parte de 
los ·"débilmente económico~", que no 
tuvieron parte en el desatino. 

Todo esto me parece absurdo. Es 
muy importante que el país desarro
lle servicios y realice imaginerías de 
gran resultado para el futuro, pero 
no se le encuentra explicación, a que 
tenga que vivir - Y ahora por se
gunda vez me refiero a las clases e
rnnómicamente débiles- en una cons
tante desesperación, ya sea por el po
co valor del dinero como por lai:i pe
ticiones y huelgas a que se ven abo
cados de continuo. La incertidumbre 
P.s la peor calamidad que vive ~l 
hombre. La tranquilidad, es el mas 
preciado don de la vida social. 

El pa[s ha hecho un sacrificio por 
tres años; y ha alcanzado el momen
to en que el conglomerado llega a to
catr la "cucaña". (Ahora, como si no 
existiera un auténtico nombre en cas
tellano a este juego le ·están buscan
do un nuevo sustantivo complicado, 
r>omo del · "palo encebado" ). Tres a
ños le ha costado a Costa Rica lle~r 
a que la "pega" de obligaciones en 
dól'ares, esté a punto de desaparecer. 
Tres años le ha costado al pa[s, el 
lograr que la Balanza de iPagos mu0 s
tre un saldo en negro o azul, real
mente satisfactorio. Y cuando el pa[s 
se frotaba las manos aplaudiéndose a 
si mismo, por la energ[a, el sacrifi. 
cío y el titánico esfuerzo largo y d"· 
loroso, resulta que "el prPmio" de la 
"cucaña", cotocado en tan alto pun· 
to que nos cansó a todos y consumió 
n·uestras últimas fuerzas, es una bol
sa vacfa en donde no hay ni asomo 
de que el colón tornará a !'U precio 
normal para que la vida baje, como 
~on el presidente TrE'jos, y sea un a
rfarme más apacible, que el rudo lu
-:har sin saber el terreno aue se está 
oisando. Y este es el e!erc.icio que el 
rnstarricense, con ática y alada gra
C'i 1, llama "pararse en lo seco". 


